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GAZAPO II.

PROTECTOSDB LiT 50BRS MINAS T ACERCA DE LAS 
SOCIEDADES MINERAS.

Ven acá galopín : toma esos papeluchos y des­
cose tantos pingajos reunidos de despotismo , ig­
norancia y represión que forman la miserable capa 
la notabilidad industrial.

—Señor, desde que abandoné el cuartel y las 
sobras del rancho , para venir á servir á V ., ha­
ciéndole los recados , no le he visto la gela tan 
avinagrada como hoy. ¿Tiene su raercé retortijo­
nes de tripas?

__Tengo retortijones en el alma que es peor.
__¡Ya lo decía yo! Esos malditos aprendices,

que truge : esta mañana de la imprenta Nacional, 
deben tener la culpa, pues conforme se ha ido en­
terando lie ellos con la leyenda se ha puesto tan 
fosco y mohiao, como un menisfo cuando le lla­
man bruto.

—En efecto, querido Tragábalas, esos apren­
dices. como tú los llamas, esos aprendices de los 
diarios de Córtes, que no los hubiera enjaretado 
peores un apreudiz zarramplin, son los que me 
hacen bufar de coraje. Asi, haz lo que te digo y 
trieme los pedazos.

—Esia muy bien; pero su merced me dice que 
los descosa y no les veo ninguna puntuda.

__Es verdad, ni cosidos están siquiera; los lian
pegado con pan mascado y á la primera rodada 
de buen ciiterio, que sobre ellos caiga, irá cada 
pedazo por su lado. Pero córlalos con unas tije­
ras, que es lo mismo.

—¿Y' después?
—ütíspues iraemeios para que yo los examine 

UDO por u n o .. .  pero no, mira, tú , aunque no 
sabes mas que leer, y eso mal. tienes sentido co­
mún, que no ha sido corrompido por una educa­
ción superficial, y licúes la fortuna de que no te 
hayan entontecido empapándote en errores con la 
enseñanz.! oficial. Por consiguiente, después que 
los desmenuces, traeroe los pedazos que te parez­
can dignos de llamar U atención, y los restantes 
échalos al fuego.

A poco ralo entró de nuevo el granuja en mi 
despacho, con los fragmentos en la mano di­
ciendo :

— Mi amo: yo no enliendo de estas cosas pero 
se me figura que estos 87 mandamientos se en­
cierran en dos; el piimero en amarrar á los mi­
neras de manera que no puedan rebullirse; y no 
podiendo rebullirse no se meneen, y no meneán­
dose no haya minas; y el segundo en que sepa­
mos que el Señor, que se ha roto tos cascos en 
escribir todo esto, no sabe su oficio, ni por el

forro, y que no sabiéndolo se ha valido de sastres 
para que le apunten lo que tiene que decir.

Absorto me quedé al oir qne un chiquillo ha­
bía comprendido y sintetizado tan bien tal baturri­
llo de heregjaa económicas, y me resolví á con­
sultar su opinión en los detalles, para ver si los 
definia tan bien como el conjunto.

— Vamos Tragábalas. ¿Qué te parece á tí de 
que los mineros no puedan llevar al estrangero 
sus productoo y se les obligue á beneficiarlo por 
tu cuenta?

__Me parece lo que me hubiera parecido cuan­
do yo vendía arena por la calle, me hubiera obli­
gado un guindilla á que no la vendiera en las ca­
sas; sino que la gastase en fregar los platos de la 
mía. Y como yo no tenia ni casa, ni platos que 
fregar, hubiera tenido que dejarla muerta de risa 
en los cerros de S. Isidro y morirme de hambre 
ó buscármelas de otro modo.

__jY qué piensas de que en los pocos casos en
que la estraccion se permite, tengan que pagar los 
esportadores un 4 porlOO del valor del mineral y 
ademas im 5 por iOO sobre el valor de la plata ó 
plomo que contengan?

__Pienso qne teniendo que pagar por cada es­
puerta una poreioM de cuartos no la podría dar 
barata y las cocineras se la comprarían á otro, y 
no pudiaiido cambinr la mu por pan ó por dine­
ro, lendriA que comer arena ó dejar de ganarme 
la vida con ella.

— ¿Qué remedio hallas tú para evitar eso?
Qnedósa el chico pensativo, y después de ar­

rugar la fíenle y rascarse la cabeza respondió:
__No encuentro mas compostura... si aeñor)

por mas que le doy vueltas.. .
Pero , acaba ¿qué compostura es esa?
— Señor, ya habra alguna otra en el caletre da 

los sabíoiidoi ; pero yo no veo otra que la liber­
tad.

— En efeoto. Esa respuesta es la única solución 
posible del problema y veo que no me be equivo­
cado al juzgar de la rectitud de tu juicio. To­
das las verdades son muv sencillas en si mismas y 
saltan á la vista, cuando no se tienen cataratas de 
presunción ó interés. Sigámos la tarea.

El articulo primero de la ley de sociedades mi­
neras dice asi :

«Le sociedad minera tiene por objato los tra­
bajos de investigación para el descubrimiento de 
minerales, ó bien su csplotacion y beneficio.» 
¿Qué te parece?

—Una tontería, una verdad de Pero-grullo ; y 
como esas son las únicas qae pulpa quien tal es­
críba. aprovecha la ocaúon de enjaretarlas. Decia 
mi abuela : Piensa el ladrón que todos son de su

condición. Por eso debia V. darle un latigazo y 
decir á ese señor i|ue ¡iforlmiadamente no somos 
tan tontos como él piensa.

—Seguiré tu consejo ; pero temo que si le acuso 
de decir perogrulladas, me vuelvan las nueces al 
cántaro, encajándome que no puede haber verdad 
de á puño mayor que calificar de malas, malíñ- 
inas, rematadas, las leyes en cieunes de minas y 
.■sociedades mineras. Mas siga : dame otro pedá- 
cito.

-Articulo 4 ® «Las accionas de tercero se di­
rigirán siempre contra el socio director que ha 
prestado su nombre á la empresa.»

— ¿Qué tal ?
—Eso sería lo contrario del pecado de Adan, 

y pienso que es una barbaridad que los mineros 
tengan editor responsable.

— ¡Hola! ¿Con qué tu también sabes lo que es 
editor responsable?

— ¡Toma! Como que, entre los mil menudos 
oficios que he tenido, también fui aprendiz de 
prensista, y lo que rae ha chocado mas en mi vi­
da, es que haya unos libros tan malos que digan 
que, sin comerlo ni beberlo, vaya un pobre hom­
bre á la cárcel, como si fuera un facineroso, cons­
tando su inocencia á los autores de la encerrona.

—Vamos al asunto; no divaguemos como los 
diputados. La ley üíspoue que no podrán esplo- 
tar un criadero, ni dedicarse a su beneficio sin au- 
torizaciuii real y exije una tramitación muy com­
plicada y minuciosa p.vra obtenerla. Ademas pre­
sentarán un balance anual de sus operaciones ¿sa­
bes tú le qué es todo esto?

—No señor, eso no lo sé; pero adivino que es 
una gerigoiiza de mil diablos y que, en teniendo 
que ver cou los mandoues, hay que ponerse á 
temblar. Nada mas que para sacar el padrón estuve 
tres dias, en idas y venidas.

—'Y gracias cuando se reduce á idas y venidas, 
porque negocios hay, j  no pocos, que convierten 
en judio crrunie a todo fiel cristiano, sin llegar 
nunca á dar lumbres Mira, chico, quema todos 
esos papelotes y aventa bien las cenizas, porque 
sí tenemos la desgracia de que quede rastro si­
quiera de esc tegido de vejaciones, que lian teni­
do U ocurrencia de llamar ley, nos hemos lucido.

El chico se fué á dar curso al espediente.
Quedéme solo irauudo da ealcular la inmeusi- 

dad del abismo á que puede precipitar los intere­
ses de una nación uu ministro ignorante. Lo que 
se saca en limpio de los artículos desde el 12 al i9  
es que la formación de las sociedades es imposl- 

I ble; que el gobierno ha de pesar como un coloso 
' de plomo sobre los especuladores, hasta en las 
{ mas minuciosas operaciones del interés individual;
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que ahoga esta industria ;  niega la fé de los hom­
bres honrados, invalidando los contratos que yi 
hagan {irivadamente, siquiera sean esnilos v ao« 
por último les impone el mas afrentoso de los w -  
jámenes, cual es el de que tenga que i f t rv e ^ ,  
*n las transferencias un ajenie privilegiado del 
fisco, como si los mineros fueran ui.os imbéciles ó 
unos malvados.

Concluyo eitjs ¡ineas.con el desaliento que in­
funde ver regir [os dpsjínos de un puebío’grande^ 
T genoroso, hombres que llamándose libe; ales tie­
nen la luouQiimüa de la opresión y la ruina del 
país.

jPero qué diablo! Empecé coir esplín esta'ma- 
íSana’y me be abundonado toiiiamente y sin saber 
como 8 li alar en sério este asunto. ¡Tragalialas!

V . — Señor.
. • •—Que le parece japrobarán las Córtcs eso que 
hemos leido?

— ¡HequAípctí que nó, porque dice e,l rcf|;.ari_que 
' mas ven uuair|0 ojos qqe dos, y por conaiguinfífe;
: 700 mirgudo una cosa tan m ak ,ís  imperi- 
blo qne la encueufieu buena.

en que apoyó su respuesta el genéralTftlnlítro de ’dnfr' ttnn inmÉnnfli.dcJ.'XU”’ Pjyóo^^^ncanm
Ta' conlésfSeitíTi 1ila Gqerra, creemos con el ftñor Beriemati que 

suo se decreta la supresión desile 1. ft'dc enero, 
domo mucho%^-contratos pendii^es para el 
a!>asle d t Id$ puelHos, estos se en un con­
flicto. '■

El eefior Bertemati retiró por último su propo­
sición. ■' ' ' ’

Una pregunta hecha por el señor Garnica, rela­
tiva á los. itorpbres de cierte junta sobre ferro- 
Cüi’Klcs, ámoslaió Uti poco al señor Lujan. Ni la 
pregunta ni la respuesta valen In pena de trasini- 
Urse á la posteridad.

El conde de las Navas, á quien apenas pudi- 
-otüs üir, reprodujo su pr^unta sobre el inventa­
rio de las alhajas que existían eu paláció' á la 
muerj.e de Feruaudo YII. Coutcslóle el señor He- 
ros. Este asunto todavía dará mucho que hacer.

El señor Gil Vircera preguiáó después, qué 
fuej'za quedarla en 51 de diciembre por efecto del 
licénciamiento. 9. S. creía que debía dOnocerse 
con exactitud el número de soldados que seria

i preciso reemplazar.
—.Tinqcs razón : Dio?.quiervt que so.discuta en I  Coutesióle el señor 0-Donuell que esa cuestión 

uni dla de buen sol. Es Jo único que nos hace | era para cuando se tratase del reemplazo dél ejér-
. cito , cuestión independieote de la ley pera Ajar 
, la fuerza permanente.

, Convenido, señor 0 ‘Donnell t pero es el caso

S implicio P oerti t S acude. ’
CRONICA PARLAME.VTARIA.

fcoDcinidb el despacho ordinario, el ministro de 
HadendS' leyó dos proyectos de ley • el primero 
de arreglo de la deuda dél Tesoro, y d  sepndo 
rdaiivo al espodiente del contrato hecho en 1822 
por la casa de Metidez de Sevilla para el suminis­
tro do víveres, armamento y equipo del ejército. 
Nos fué imposible oir la parte dispositiva de los 
indicados proyectos.

Leyó» una propo.sicion suscrita por los señores 
Garrido, llcriemaii y otro señor diputado, para 
que' en el rtrden de ias discusiones se diera prefe­
rencia á la'cuestión dr consumos.

El señor llador antes de conceder U palabra á 
su autor creyó oportuno' defender los privilegios 
de lá mesa que nadie habla atacado, pues si bien 
es cirWo que el reglamenio encomienda la direc­
ción de los debates ai presidente, también lo «?s 
qu'’ esta medida general no ésuluve que e:i 
Circustancias estraorditiariss las Cdiles ¿ d a ra n  
urgente cualquier asunto, á petición de un diputa­
do. Asi lo demostró el Sr. Bertemati al apurar 
su iiropósi'doii, añadiendo que la ley de fuiirzn 
permanriite del'cjército, á que c1 Sr. 0 ‘ l>nniietl 
quena dar preferencia; podía aguardar ti'gunos 
días raiéijlras que el impuesto de ‘'éoiisumbs'debía 
que :ar anólidó desde primerd de'eiifiropróximo.

A e^o contestó el ministro de la Guerra que el 
proyecto de ley de fuem  militar permanente, no 
tenia mas que un articulo y podía disculirse lui un 
dia, que e« fin de diciembre quedaría el ejercito 
notablemente disminuido y que el gobierno ne­
cesitaba saber á - que número de hombres debiá 
elevarse.

Por lo que toca á ja contribución de consumos, 
él sepor O'DomielI, para probar que no urgia 
lauto, hizo la importáDlé déclarucion siguieiite:

■ JiLa contribución' de coiisOmos quedara abolida 
desde 1. °  de enfero próximo, si los diputados'na 
votan anles qué debe cóhfinuar cgbrándése.»

Aunque aplaudimos el principio eóiistilucioiial

da á que se determinaran en la crmIésfSeitín 1K 
jpoi»? eipqup se habían cometido los erroresáque 
ahide d  Sjoiisage de la Corona, linoieianles por 
demaseslfrieron vnrios diputados con su señoría, 
faúifrqoí^legó el sagrado recinio a parecer un 
teatro. Cualquiera que sean I .s opiniones y la ma­
nera de espresai las que tenga un reuresentante de 
la nación, debe ser escuchado roo respeto. En el 
Congreso up se habla para dive lir al auditorio: se 
habla para el paU-

EI señor Ijafueiite, cu doihIti' de la comisión 
dijo, que ai hubieran de consignarse en la respues­
ta al discurso del trono, todas las ép9<;fis en que 
se han cometido grandes errores, le baria inter­
minable la discusión.

Sin mas debate se aprobó el proyecto de con- 
testaaioii al di.srurs) de la Corona.

Leído el dictámen sobre el provecto de ley fi­
jando la fuerza pcnnanenle del ejército', e! sañor 
don Camilo Labrador preseiiló una enmienda pi­
diendo que ol ejército sea de 50,000 hombres en 
lugar de Jos 70,000 reclamados por el Gobierno.

-Aunque la rebaja nos parece mezquina, su au­
tor la apoyó con buenos argamoBios si bien diluyó 
tanto las ideas que su oración se hizo un poco 
cansatía. S. S. enumerando las cuatro ó cioco 
clases de piaras fuertes que en la PemoBula exigen 
guarnición, demostróqno en la mayor parto bas­
taban muy pocos soldados, y en las priiwipnles la 
Milicia’Nérional hacia innecesario el ejército. Des­
pués, Mtraña que ei señor ministro de la Guerra 
pidiera 70,000 hombres, siendo así-que eu los 
presupuestos, el Señor Collado ministro de Ha­
cienda solo incluía 25,000. Y si estos veinte y 
cinco mil, añadió, importan 280 miltoiies, los se­
tenta mil elevarán el presupuesto de la guarraiá 
una suma mayor que él total importe de los pre­
supuestos de los demás ministerios.

Otras muchas consideraciones espuso el señor 
Labrador acerca de la situación económica del

que habiendo una Milicia Nacional numerosísima 
y organizada militarmente, tenemos con ella auxi­
liada por la guardia civil, una fuerza mayor de la 
que la seguridad del pais reclama. En ’cpantoá 

. las provincias de Ultramar, Ja tropa que ’ resulte 
despuea del licénciamiento es bastante.

En la actualidad está la nación para gastar eu 
el enganche voluntario de 20 a 50,000 hombres, 
y mucho mei.os puede continuar el inicuo siste­
ma de las quiutas.

El señor Gil Yirsera. poco satisfecho con la res­
puesta del general O'Doitriell, insistió en que de­
bía saberse dicho número , que según todas las 
probabilidades seria de 30.000 hombres, aña- i vouliimabalodavia en su tarea cuandopji- 
diendo que el pais no lo votaría aunque lo vota- I  reglamento le preguntó e! se­
rán las Corles. ' le Faltaba mucho que decir. El

Yario. diputados, que sin corazón, ni fé para ' 
hacer reformas, habían tratado hasta entonces de < '''''
ahogar la voz del-señor Gil Virccra con iiicesan- 7 «I señor presídante le-
lea murmullos, prorumpieroii eu .gritos de «lesa- 
probación al oír la última fi-ase del discurso del 
señor Gil Yircera.

El general 0 ‘Donneil reclamó el silencio para 
contestar que en su Opinión el pais votaría aunque 
fueran 200,000 hombres siliis Ccirles loa decre­
taban.

Varios diputados : Si, s í.~ E l señor Escosura:
Todos.

E! señor Mndor.— Sobre la Asamblea no hay 
nadii.

Si hay, señor Madoz , está el pais que la ha 
nombrado, está la opinión pública para reprobar 
sus actos si abusa de los poderes que le ba confia­
do la nación. Sobre un apoderado está siempre 
el poderdante. El pais gritó en la revolución li­
bertad, economias, y ni la libertad ni las econo­
mías se obtienen decretando 70,000 hombics de 
ejército pe)-maiicnte que cuestan 280 millones de 
reales
' El señor-Gil Vircera «onlesló, pero, el ruido no 

'no.s permitiere tomarle una sola prlnfera.
Kn seguida se entró en la ónden del dia levén-

ESPOLIACION Y LEY.
por

Federico Baatiat.

Deseando que luestras suscrilores encuentren 
en el L átigo todo aquello que pueda ilustrarles en 
las cuestiones mas importantes que están llamadas 
a resolver los legisladores, hemos resuelto tradu­
cir alguuas obras del emineiUe economista y festi­
vo escritor M. Federico Bastiat, empezando hoy 
por su famoso folleto titulado' Espoliacion y  ley, 
i[;io ditidirémos en dos ariícnlos. Nne.stros lecto­
res ii.aJjniaii en estas obras las dos eundiciones 
mas escmúnles de iodo escrito serio ó jocoso, á 
saber: ta iiislrucciun y e! recreo. Ademas verán que 
ias producciones de M. B;istiat, seria» en,el fondo, 
corresponden por su estilo á ia Índole alegre y sa­
tírica de ,nuestra pubiicacioii. He aquí U primera 
muestra.

■ Vamos á ver. señorea proleccioiiisUs; investi- 
guemcQ con modoraciou y buena amistad s  la 
economía política.enseña ó no el libre caiqbio.
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Vds. dú-en : nosotros no queremos qu“ la eco- 

nomia políticH se ocupe de la sociedad, cambio, 
Talqr, di'nc'Hó. justicia, ni de la propiedad ; nos­
otros no reconocemos mas que dos principios : la 
opresión y la espalUiciou.u *Y puedpn Vds. cpn- 
cebir'U eoouomia políúca sin sociedad, la socie­
dad sin cambios, y .el cambio sin uua relación de 
apreoiacioii oiiir»i dos objetos ó dos servicios c.am’- 
biados? ¿Pueden Vds. concebir esa relación lla­
mada t;alor, ^e otro modo que como un resultado 
del,'líbr¿' cpi.seiitimieiUÓ fentre los cambiantes! Y 
•lie coiitéiitimieiito ¿puede sor libre sin libertad 
entre las partes? 0 mas claro.- ¿puede uno de los 
conirataiiies estar privado de, libertad sin que sea 
por la opj'esinn del otro? ¥ tÍDalmeiite, ¿puedt^n 
Vds. coiicebip/el cambio entre un opresor y un 
oprimido, sin que la equivalencia de los servicios 
sea alterada, j  por consecuencia se irrogue un 
atentado derecho, a la justicia y ft la propiedad?

¿Qué quiéreii .Vds.! ¿Qué el comercio nq sea li­
bre ? ¿Qué se haga bajo ia influencia de la opre - 
sion ! Porque si no quisieran Vds. esto, querrían 
Jo que nosotros queremos, que se baga bajo la 
influencia de la libertad. Nada, es preciso ser 
francos. Vds. no quieren la equidad, ni la propie­
dad (la agena, se entiende) ; porque eso de que 
•tro disponga libremente de lo que es suyo {üaica 
manera de ser propietario), no entra en sus cálcu­
los ; y así como Luis XIV decía del Kslado c* €St 
moi, Vds. dicen de la propiedad: es para mi. 
Y fundados en este priucipio piden Vds. á ios 
econonfis'?* presentar como cuerpo de doctrina 
este GÍimulq de absurdos y monstruosidades ; es 
decir que formulen á medida de su gusto la teoría 
de la Espüliaciou; pei-o «-sto es lo que su concien­
cia no les permitirá hacer jamás, porque la espo- 
liacion es un principio de odios y desórdenes, y 
ai algo pudiese imaginarse mas odioso que ella 
misma seria su forma legal.

Supongamos que vivimos en un pais donde 
peiua la libertad de coineicío, donde cada uno 
puede ilispoiiei' de su trabajo como de sn propie­
dad.—No e asusten Vds., es una mera hipótesis.

. —Hay una ley en el códjgo de esta pais, impar- 
cia! y justa, como que eu vez de atacar nuestra li­
bertad, la ga.iuaizi. y que nunca hace sentir sus 
efectos sino cuando,queramos rjei-cer reciproca­
mente la Opresión. También hsy una fureza pú­
blica, magistrados y guardias civiles encargados 
de hacerla cumplir.

Pues bien, en este pais V. tiene una fragua y 
yo sov snaibrerero. Llega al caso de que yo ten­
go necesidad de hierro par.i rui uso ó para mi in- 
du UÍ.IS, ¥ natuialmunte se me ocurre esta retlec- 
siones: ¿cómo podría procurármelo con la menor 
suma de trabajo posible! Y hallo que siendo som­
brerero, V valiéndome de mis relaciones puedo 
enviar sombreros á un belga para que él me dé 
hierro en ciuuliio.

Pero V. como es dueño de una fragua dice pa­
ra su cof‘«i : pues yo ha de obligará ese bribón 
á que se surta de mi tienda. Y en su virtud »e ar­
ma V. de punta en blanco, y arma también á s^s 
criados ; lodos juntos se van á la frontera, y allí Qn 
el momento «n que voy á verificar mi cambio ii}e 
dice V. — Alto allí! ó te mato.—Pero señor, si yo 
necesito hierro. — Yo tengo para venderte. — Lo 
veade V. muy caro. — Tengo mis razones para 
ello. — Yo también para buscarlo barato.— Pues

bien, entre tus razones y las mias ahí tienes quien, 
va á decidir : muchachos, fuego.

Yá impidió V, entrar al hierro belga y salir á 
mis sombreros; pero como, todo esto pasa ep la 
hipótesis de que vivimos en un país donde hay li­
bertad de comercio, yo invoco la ley en mi favor; 
lé acuso, y es T. justamente castigado.

Entonces se le ocurre a V. una idea Iiiminos;!, 
y dice Y. para su capote: ¿ Pues quién m« ha he­
cho a mi esponerme tan tontamente á  matar ó sor 
muerto, incurrir en gastos enormes, pasar por un 
espoNrtdor, y ser castigado como ta l! y todo esto 
para obligar a un pobre, sombrerero á que com­
prase mi hierro! ¿P'o valdría mas que la ley obra­
se en pro de mis intereses? ¿No seria mejor qu« 
sus agentes fuese» á la frontera á egecutar el acto 
odioso que yo acabo de cometer! Entusiasmado 
con esta bella perspectiva »e hace V. nombrar le­
gislador, y vota un decreto concebido en estos 
términos:

Art. 1.® Se impondrá un derecho sobre to­
do el mundo (y especialmente sobre mi maldito 
sombrerero).

Art. 3. °  Con el producto de este derecho 
se pagarán hombres que vigilen en la frontera los 
intereses de los dueños de fraguas.

Art. 5. * Sobre todo se procurará que nadie 
pueda cambiar con los belgas sombreros ni otros 
géneros por hierro.

4.® Los ministros quedan encargados, bajo 
penas muy severas, de la ejecución del presente 
decreto.

Bajo esta forma, condeso , amigo mió .que la 
espoliacion seria para V. mucho mas dulce, mas 
lucrativa, y menos peligrosa que aquella de que 
había echado aaano poco antes; porque asi ya no 
solo sufría yo la espoliacion, sino que ademas me 
hacia V. pagar á los espoliadores.

Su deseo se ha cumplido a pedir de boca, pero 
en cambio ¡qué principio de mina, inmoralidad, 
desórden, odios y revoluciones incesantes ha in­
troducido V. eu la sociedadl Ha planteado V. el 
sistema prohibitivo abriendo las puertas al socia­
lismo y al comunismo! (1)

Supone Y. mi idea demasiado atrevida? pues 
Lie:i, volvámosla en contra mia, que en todo cou- 
sii-iito por amor á ia demostración.

Esta vez, soy obrero, y V. sigue siendo el due­
ño de una fragua. Me echo mis cuentas y digo: 
¡si yo pudiese obtener los útiles para el trabajo 
muy baratos, ó por nada! Se me ocurre que usted 
tiene um almacén de hachas y sierras, y sin mas 
couteuip:acíoiies penetro en su casa, y allí beliis 
noUtS nio llevo lodo cuanto me hace falta.

V. usando de su durccho rechaza la fuerza con 
la fuerza, y en seguida me entrega a los tribuna­
les para que esta vez me castiguen justamente co­
mo a V. la otra.

¡Oh! me digo yo, ¡qué tonto he sido de obrar 
a.si! Cuando se eutieiideu lu  cosas y quiere dis- 
fiuUise de lo ageiio se debe obrar no en despe­
cho sino en virtud de la ley. Por tanto, asi como 
usted se íiizo piotuccionisla, yo me hago socialis- 

j ta, y asi como V. se arrogó el derecho al lucro; 
yo reclamó el derecho al trabajo, ó á losiiistru- 
meulos del liabajo.

Por otra parte recuerda haber leído en Luis

Blanc ésta doctrina: wLo que taita a los proletarios 
i>para’sef libres son iristi;umenlos de trabajo, y el 
ivgobicriio debe atender á proveerles de ellos.» 
'>En otra parle dice; adinitiendo que, lo que es 
»pr< ciso a lodo hombre p»va ser verdaderamente 
«libre, es el poder ejercer y desarrollar sus fecul- 
• tades, resulta de aquí que la sociedad debe á ca­
nda ui'io de sus miembros, primero lá iiistrucdoh, 
ngiii la cua( el espiiilu humano no puede desplé- 
ijgarse, y en seguida los instrumento^ de trabajo, 
«siu los cuales la .actividad humana no puede ejer- 
Dcerse. En este caso, ¿quiéti podría mejor qup el 
«Estado dar á todos lo» miembros de la sociédad 
«su ¡iistTurcion conveniente v losiiislrumeiiioá ne-
«ci'sanns T »

Pues bien: shoi-a yo por mi psile, di-spuos de 
haber revolucionado mí pais, ii.vad<i las pumi tas 
dé la  Asamblea; pervierto la ley, y lu mando 
cumplir en adelante, en mi provecho y a costa de 
usted, el mismo acto por el cual V. me habia 
avasallado hasta entonces.

Mi decreto está calcado en el de V.
Art. I .“ Se impondrá ii:i derecho á todos los 

ciudadanos, y con especialidad á los dueños de 
fraguas.

Art. ¿.° Con el producto de este impuesto e* 
Estado pagará un cuerpo de ejército, el cual se 
titulará gendarmería fralem al.

Art. 3.* Los gendarmes fraternales entrarán en 
los almacenes de hachas, sierras, etc., sa apode­
rarán de todo y lo distribuirán á los obreros que 
tengau falla de ello.

Amigo mió, gracias á esta hábil combinación 
no tetidré que arrostrar mas ios peligros, gastos, 
odios y escrúpulos de la espoliacion; el listado 
robará por mí como lo hace por V., es di‘cir, que 
seremos dos en el juego.

Abora falta saber como se hallaría la sociedad 
francesa con la realizaeion de mi segundu hipóte­
sis, ó mejor dicho, como se halliiria con la reali­
zación de la primera.

Nii quiero tratar la cuestión b»jo el punto de 
usía reo tómico Créese genei-.ilmeitle que cuando 
reciaiiiaiuos ul libre cambio nos mueve únicamen­
te el deseo de dejar al trabajo y a! capital la fa­
cultad de que tomen la dhcccion que mejor les 
convenga. Esto es un error, que recae sobre un 
punto secundario ; lo que nos hiere, allige y aterra 
eu el sistema protector es el ver que contiene en 
sí ia i'cgiicioii dt‘1 derecho de I* justicia y de la 
propiedad; es el ver que vuelve contra la justicia 
y !a propiedad la ley que debía garantirlas, y fi­
nalmente, que trastorna y pervierte las condiciones 
de eiistencii de ia sociedad. Sobre esto reclamo 
su atención, y sus profundas meditaciones.

(Se concluirá.)

(1) Asi io lia demuslrado el aut<* en su folleto titula­
do Protectionisme el Cummwtisme.

LA PRENSA EN ESPIRITU- 
I.

Presume de erudito elAanco del Pciblo; tiénese 
por sensato y rico de razone», y es lo cierto que 
solo posee habilidad para manejar el sofisma y 
mucha h pociesia para predicar el error.

El .Yüieo BEL Pueblo, considerado en concreto, es un periódico polaco, puramente polaco, cris- tino, mañosamente cristino, cuyo espiritu es de­cir a su enemigo el pueblo las siguientes suaves picardías.
— ¥ Anda, hijo mío,., hazte polaco ; fi.a de m í; 

yo soy^raejor que aquellos iio pienses; no leas ;

Ayuntamiento de Madrid



r i  LATIGO.

□o liHbles; no te reúnas; yo le llevaré de la ma­
no ¡CuaiHo lequiero! Pichoocito... remonono... 
polaquilo dr tu papa! Dame los cuartos; déjate 
amarrar oira vez; suelta las arma»... ¡V verás co­
mo le fusilo el día que le muc-Yasüln

Y )us grandes se íusoriben , y el pueblo dice 
nequáquam, y el periódico sale no sabemos de 
donde, y la prensa mira du reojo estos iibrítos, 
azulee y colorados I

¡Quieren VV. una muestra de las doctrinas del 
Amigo del Pueblo?

Allá vá la mente de uno de tus mas importan­
tes artículos titulado Deberet del Pueblo.

Dice nuestro colega que loi ciudadanos tienen 
el derecho, sino el deber de insurreccionarse coif- 
tra las leyes injustas, contra los gobiernos tiráni­
cos.

— ¡Diablo! esto es bueno !
Dirá cualquiera liberal al oir semejante conce­

sión.
Lean VV. mas abajo.
Y verán que el Ajíino DIL Pueblo dice que pera 

sublevarse no es menester el himno de Iliego ni 
las barricadas, ni los tiros, ni nada que se parez­
ca; sino la iiisurreccion tranquila de una pasiva 
desobediencia.

Esta teoria, conocida ya del arzobispo de León, 
cuando escribió su Etica, tiene ligerísimos incon- 
vsnientes :

1.0 Que siü la libertad de reunión, de asocia- 
cien, de discusión y de imprenta , libertades que 
cree peligrosas nuestro amigo, es muy deficil, casi 
imposible que los ciudadanos se ponga» de acuca­
do pata no obedecer, para no pagar, por ejemplo, 
para no salir, ó para no entrar ; de manera que 
con cnatro civiles ó polizontes que vayan arrollan­
do á todos los ciudadanos rebeldes, uno por uno 
casa por casa, queda esléiil la insurrección.

2.0 Supongamos que á petar del Saladero, de 
Filipinas y del campo de Guardias, consignen los 
ciudadanos ponerse de acuerdo para cualquier 
movimiento, ó mejor dicho, para cualquier inmo­
vilidad, paja cualquier desobediencia pasiva, para 
no pagar los consumo» , v. g.

Oid el resultado.
EL r.OBiERtso. Paguen VV. iosconsumoit
Los ctUDADAHOs. No iios (la la gana.
BL ooBiKRNO. La bolsa i> la vida.
Los ciCDtD.ANOs. Que no.
EL coi.iERKO. ¡ Cuidado conmigo!
( Los ciudadanos siguen inijiosibles.)
EL GoB'ESvo. la una...
t \adie paga.)KL ÜOBlER.tO. A las d o s ...
(  Ainguno apoja.)EL GOBiEBNo. A la torcera 1
( Todos se hacen de pencas )
EL coBiEB."iO. [Hola! señor Gándara 1 fusíleme 

V. E. a esos picaros : cañonazo vivo! jNo haya 
piedad!

{Los ciudadanos piensan en rejiífir, en defen­
der sus vidas, sus casas y sobre todo sus bolsillos; 
empiezan á tararear el himno del Riego; se acuer­
dan de las barricadas, de sus triunfos de Julio etc.; 
tan á lanzarse á la calle, fusil en mano, y recuer­
dan de pronto cierto articulo del A migo del Pueblo, 
que dice que las insurrecciones han de ser pasi­
vas. Los ciudadanos se dejan asar á tiros y el go­
bierno triunfa de los insurreclot-)

¡No es esto lo que V. quiere, señor periodista 
polaco?

¡No es esto lo que sucedería, señores ciudada­
nos inracSvíles?

jOb, qué útiles son lo» ejemplos!
¡Y qué! ¡no hay un término medio ? ¡No hay 

una solución? ¡Cómo evitar la muerte de los unos 
ó de los otros, la del pueblo 6 la del ejército es­
pañolea ambo».

Es muy sentíllu.

Suprimid el ejército ó que haya muy poco.
Sin ejército no puede haber tiranos, ni gobier­

nos despóticos, ni leyes injustas.
Que cuando muere la fuerza, triunfa la razón.

II
•—Postillón ¿qué opinas de la .sesión de ayer?
—Poco y malo.
—Vamos por partes.
— En primer lugarno puede darse cosa mas ri­

dicula, mas injuriosa á los españoles y mas de­
presiva de la confianza que tiene esta situación 
en si misma, que el tener empeño de preferir la 
cuestión del ejercitó y del discurso de la corona, 
i  la de la contribución de consumos.

—Pues ¡cónao te esplieas tú eso?
—■Oiga V. lo que yo creo. El pueblo debe 

ofenderse deesa preferencia, porque en ella se 
vé que el parlamento cree mas urgente tener fu­
siles con que freir á In» españoles en un caso de 
necesidad, que aliviarles de la vejatoria contribu­
ción de consumos; se vé también que signe la co­
mezón manifestada ya el dia de San Andrés, de 
reparar todos los desacatos que puede haber su­
frido el trono en estos últimos meses: la célebre 
proposición de la base, y la dinastía, y la institu- 
eton y la persona etc., no fué mas que una espe­
cie de puntal arrimado al trono, y la contestación 
al discurso do la corona es una mano de barniz 
que le dejará como nuevo, v aquí no ha pasado 
Bada.

—¡Y quéme dices de Fray Gerundio?
Que tiene la historia de España en la punta 

de lo» dedos.
—Como que la está escribiendo ahora... ¡Mire 

V. que gracia! pero como no sepa mas en mate­
ria de gobernar, que lo que dijo ayer, está lu­
cido.

—T ¡qué piensa V. de la valentía de los demó­
cratas?

—Has de saber que los demócratas temen que, 
luego que concluya la legislatura, y con ella U 
inviolabilidad parláraentiria, los envíen á dar un 
paseo por Filipinas ó Ceuta.

—Ah! ya... ¡Y aquello de sa?
Lo de SH signifiea cosas qne no entiendes tú. 

Dame los periódicos de hoy.

III.
Los periódicos de hoy dicen lo que el lector 

puede figurarse.
Cada cual arrima el ascua á su sardina.

E l Z.sc.(l .

sido nombrado nada menos que subsecretario de 
I Hacienda. Nuevo Icaro, esperamos que se le der- 
' ritan las alas y caiga en el mar del descrédito.

VioioN, La Esperanza dice ayer con ático 
aplomo es'as palabras : Habiendo demostrado que 
es una quimera la soberanía nacional, etc. Es 
lástima que no se celebra un nuevo concilio para 
declararlas artículo de fé.

CoNFiA’tzi. Con solo asomar el hocico los pla­
nes rentiiticos del señor Collado. los fondos han 
bájado de un golpe 1 1|2 por 100 .

—Se habla por ahí de que !a empresa de Cape­
llanes no quería tener baile uho de estos dias, por 
que le parecía escandaloso gastar y hacer gastar 
en jolgorios un dinero que pudiera emplearse en 
tantas otras cosas, principalmente hoy que el Era­
rio está exhausto, el comercio perdido, el Colera 
en alza, las viudas de las victimas de Julio dispo­
niéndose á morir también por la patria, etc. etc., 
y que en este apuro se ofrecieron ocho bailarinas 
á satisfacerlo todo con dinero sacado no sabemos 
de dónde.

El baile tuvo lugar.
— Mozo, ¡á cuánto es?
—Está pagado.
Pero es de advertir que todo lo que hemos di- 

ebo es falso.
—Si nosotros fuéramos boticarios no despacha­

ríamos mas que pildoras. Sin duda la Asamblea 
Nacional es de nuestro parecer, pues hace algu­
nos dias se gastan allí por mayor. No á todos les 
gustan sin embargo; el señor Priin es de los que 
mas las repugnan. Hace muy bien S. S. Lo que 
sí parece de su agrado , es la operación que se 

¡ designa con el nombre de dorar la pildora. So- 
; bre esto parece que hubo ayer una junta de mé- 
I dicos.

—En vista del apego qae tienen los españoles 
á sus itisliluciones tradicionales y de.su repugnan- 

I cia á las Novedades (no á las del señor Ríos)  hay 
' quien asegura que el Gobierno va á proponer á 

las Corles la vuelta de los frailes, de la inquisi- 
■ cion y del quinto mandamiento de nuestra santa 

Madre la Iglesia Apostólica Romana.

LATIGAZOS.
El señor presidente del Congreso dijo ante» de 

ayer que las Cdrles estaban dando al pais un do­
loroso espectáculo. No sabemos lo que contestará 
el pais.

Pero debemos decir 
en asuntos tan formales, 
que hay espectáculos tales 
que le deben suprimir.

Dijo también el señor Lu'an que los militares 
ascendían cuando no cpiedaban tendidos en el 
campo de batalla. Esto no pasa de ser una pero­
grullada, muy digna por otra parte del que trata 
de contener el gás en sus justos límites.T res al saco. Pronto debe estrenarte en el 
Príncipe una comedia traducida de! francés, por 
cierto número de ingenios.Utilidad de no tener cabeza.  E! Sr. D. Pablo 
Avecilla, el diputado famoso de las Cabezas, ba

TEATROS.

PRINCIPE. —  A la» ocho de ta noche, 1.®  Siufeaía 
¡a Archiduqueail». Y la comedia en un acto El Anido 
por Compromiso.

TE.4TR0 DEL CIRCO. -  A  las 8. .S infonb; Lo» 
Diamantes de la Corona. Baile.

LOPE DE VEGA. — Función paca el domingo 2 1 á Lis 
•1 li'J dr la larde : Sinfonia ; el vodevil nuevo con varia» 
piezas de milsica, Tre- Madres para una Hija; el baile 
nuevo titulado Viejas y  Cuákero»; la broma popular an 
uii acto original, los Apures di- un Guindilla ; y  d  aai- 
nele titulado el Buñuelo.

A  las 8 1(2 de la noche : la comedia nueva ea tres ac­
tos, Amor, Poder y P.luaa»; el baila nuevo Noche de 
Navidad ; la tonadilla en un acto Doña Toribia y  D. Ce­
ledonio ; y  el sainete Inejilla la de Pinto.

Editor respeiisabli;, I). Nicolá-: González.

MADRID:

luapi-eota del L A T IG #, 
e«tt« dal Aaiar de Bies, s i s .  3 cmtU I»^ .
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